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La Junta Mayor ha coordinado la creación y res-
tauración de los Gigantes y Cabezudos, así como 
la organización de desfiles y espectáculos en los 
que estas figuras son protagonistas. Gracias a su 
labor, la tradición ha seguido viva y ha llegado has-
ta nuestros días, enriqueciendo el patrimonio cul-
tural de Elda.

El impulso de los jóvenes
En los últimos años, un grupo de jóvenes entusias-
tas ha tomado el relevo en la tarea de mantener 
viva la tradición de los Gigantes y Cabezudos. Es-
tos jóvenes, comprometidos con su cultura y tradi-
ciones, han aportado nuevas energías y creatividad 
a la organización de eventos y a la difusión de esta 
manifestación cultural.

Gracias a su iniciativa, los Gigantes y Cabezudos han 
cobrado nueva vida, participando en desfiles y cele-
braciones con una puesta en escena renovada y adap-
tada a los tiempos actuales. Los jóvenes han asumido 
la responsabilidad de portar y animar a estas figuras, 
contagiando su entusiasmo a niños y adultos.

Agradecimiento a los colaboradores
La Junta Mayor de Cofradías y el grupo de jóve-
nes quieren expresar su agradecimiento a todas 

las personas que han hecho posible mantener viva 
la tradición de los Gigantes y Cabezudos en Elda. 
Su reconocimiento se extiende a colaboradores, 
voluntarios, artistas y artesanos, en especial hay 
que destacar la figura de Francis López, ultimo 
restaurador y siempre en nuestro recuerdo, que 
han aportado su talento y esfuerzo a la creación y 
mantenimiento de estas figuras.

Asimismo, agradecen el apoyo de instituciones pú-
blicas y privadas, así como la participación de los 
ciudadanos de Elda, quienes han acogido con entu-
siasmo y cariño a los Gigantes y Cabezudos en cada 
una de sus salidas.

Un legado para el futuro
La tradición de los Gigantes y Cabezudos de Elda 
es un legado cultural que ha sido transmitido de 
generación en generación y que sigue vivo gra-
cias al esfuerzo de la Junta Mayor de Cofradías, 
el grupo de jóvenes y la colaboración de toda la 
comunidad. Estas figuras, que representan la 
historia y la identidad de Elda, seguirán siendo 
protagonistas de fiestas y celebraciones, enri-
queciendo el patrimonio cultural de la ciudad y 
transmitiendo valores como la tradición, la par-
ticipación y la alegría.
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por JOAQUÍN LÓPEZ SERRA. Secretario-Canciller del Obispado Orihuela-Alicante

Bajo la mirada del Cristo

“Mírame a los ojos”. Es lo que decimos a alguien 
cuando queremos saber su estado de ánimo, cómo 
está realmente o su opinión sincera. La mirada ha-
bla del corazón. Los ojos expresan tristeza, espe-
ranza, alegría, temor, amor, sufrimiento…

En el mundo del arte es de gran importancia el 
rostro de los personajes representados. Tanto en 
la pintura como en la escultura el rostro, la mira-
da, hacen que a través de ese lienzo o de esa talla 
parezca que estamos en contacto directo con la 
persona representada. Los retratos de los grandes 
artistas del Renacimiento o del Barroco nos miran, 
nos hablan, como invitándonos a un contacto di-
recto con esos personajes, ya sean ilustres o des-
conocidos. Baste como ejemplo pensar en los au-
torretratos de Durero o Rembrandt, la Gioconda de 
Leonardo o los monarcas españoles en el pincel de 
Velázquez o Tiziano.

Y, por supuesto, esto tiene un especial valor y 
trascendencia en el campo de la imaginería reli-
giosa, llamada a mover los corazones de los fieles, 
a invitar a personas de varias generaciones a mi-
rar a Jesucristo con amor y fe, reconociendo en Él 
el sentido de nuestra vida, un ejemplo para vivir 
y fuerza para caminar. Siendo importantes los ro-
pajes y la anatomía de las tallas, las imágenes de 
devoción lo son principalmente por lo que expre-
san en sus rostros, en sus miradas. “Parece que te 
está mirando”, “parece que está hablando”… Eso 
es lo que hace que ese Cristo, esa Virgen en con-
creto me diga algo a mí especialmente y, por lo 
tanto, se convierta en la imagen de mi devoción 
a la que rezo, porque me ayuda a trascender y a 
entender que esos ojos reflejan para mí la mirada 
de Cristo o de la Virgen María. 

Si el rostro de Cristo, su mirada, son importantes 
en la imaginería religiosa, invito a tratar de ima-
ginar y contemplar, basándonos en el Evangelio, 

cómo sería el rostro de Cristo, cómo sería la mirada 
de Jesús de Nazaret, el Señor.

“Quien me ha visto a mí ha visto al Padre” (Jn 14, 9), 
dijo Jesús a Felipe como respuesta a su petición de 
que les mostrara al Padre. Quiso dejar claro Nues-
tro Señor que su mirada, su rostro era, es la del 
Padre, la de Dios. Todos aquellos personajes cuyas 
historias nos relatan los Evangelios a los que Jesús 
miró, se supieron y se sintieron mirados por Dios.

Aunque no quede reflejado en los Evangelios, la 
primera persona que fue mirada por Jesús fue la 
Santísima Virgen. La Inmaculada que dio a luz al 
Salvador tuvo, entre otros privilegios concedidos 
por Dios, el de ser la primera que cruzó su mi-
rada con la mirada del Niño Dios, con esos ojos 
llenos de vida, llenos de la luz del que había ve-
nido para ser “luz del mundo” (Jn 8, 12). María, 
en los ojos del Niño Jesús, ya pudo ver la mirada 
de Dios, mirada de amor misericordioso por cada 
uno de nosotros.

De los llamados años de vida oculta - años de fami-
lia, oración y trabajo - poco nos relata el Evangelio. 
En esos años, Jesús niño, adolescente y joven se 
relacionaría con muchas personas. Aunque no ten-
gamos constancia escrita de las acciones de Jesús 
en ese tiempo, su mirada y su rostro serían para 
muchos habitantes de Nazaret un reflejo del rostro 
de Dios, encontrando una mirada que les llenaría 
de paz y esperanza.

Después de la escena del Bautismo de Cristo en el 
río Jordán, en la que San Juan Bautista pudo ver 
en la mirada de Jesús algo tan único, tan extraordi-
nario, que le llevó a afirmar “este es el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29), y 
pasado el tiempo de las tentaciones en el desierto, 
donde su mirada fuerte rechaza las propuestas de 
Satanás, empieza la vida pública.
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Jesús miraba; miraba y mira a cada uno como per-
sonas únicas que somos, sabiendo lo que hay real-
mente en nuestros corazones; y así miró a Simón 
y a Andrés, a Santiago y a Juan, y a los otros ocho 
que serían elegidos para ser apóstoles, para con-
formar el grupo de los Doce.

No es fácil dejarlo todo. No es fácil dejar la barca, 
las redes, o el mostrador de cobro de impuestos, el 
medio de vida, la casa, la familia, lo seguro, por se-
guir a alguien. Es verdad que habían oído hablar de 
él, que algunos anunciaban la llegada de un mesías 
esperado, pero fue escuchar su propio nombre con 
la invitación “sígueme” (Mt 9, 9) o “venid en pos de 
mí” (Mc 1, 17), mirando su rostro, dejándose mirar 
por esos ojos, que eran ventanas del Corazón de 
Dios, lo que sin duda impulsó a los Doce a dejarlo 
todo y seguirle.

Quiero detenerme en algunos pasajes del Evange-
lio en los que es especialmente importante esa mi-
rada de Jesús. Además de los relatos vocacionales, 
en los que Jesús miró a los ojos y llamó a cada uno 
de los Doce a seguirle, encontramos algunos ejem-
plos de miradas de Jesús que transformaron vidas.

En una ocasión una mujer fue mirada con despre-
cio, juicio y condena, estando a punto de ser lapi-

dada por aquellos que, en su hipocresía, se con-
sideraban justos, perfectos. Y ahí estaba Jesús, 
cuya mirada era muy distinta de la de los demás: 
la miró no por lo que había hecho, sino por lo que 
era, una hija de Dios, imagen y semejanza suya; la 
perdonó y, devolviéndole la dignidad perdida, la 
animó a que no pecara más. La mirada de Jesús 
sobre aquella mujer le salvó la vida, la transformó 
(cf. Jn 8, 3-11).

En otra ocasión - nos cuenta San Lucas - había un 
hombre bajo de estatura dedicado a una profesión 
mal vista por el pueblo de Israel, y que tenía mala 
fama. Quería ver a Jesús, quería encontrarse con 
ese rostro, con esa mirada, sabiendo que iba a ser 
distinta de la de tantos y tantos que le juzgaban y 
le condenaban por lo que hacía, por su pasado. Nos 
dice el Evangelio que Jesús levantó los ojos y vio 
a Zaqueo subido en lo alto de un árbol, y aquella 
mirada le cambió la vida, entrando después en su 
casa, es decir, en su corazón, para llenarlo de amor, 
transformándolo. La mirada de Jesús sobre Zaqueo 
fue también una mirada sanadora, salvadora (cf. 
Lc 19, 1-10).

Salió al encuentro de Jesús un joven con deseo de 
una vida plena, de vida eterna, y le preguntó qué 
tenía que hacer. Jesús, además de recordarle el 
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camino de los mandamientos que aquel joven ya 
conocía y cumplía, le invitó a desprenderse de to-
dos sus bienes en favor de los pobres y a seguirle 
totalmente con un corazón libre. Aquel joven, a pe-
sar de tener delante a Jesús, su mirada, y escuchar 
su llamada, prefirió seguir siendo esclavo de sus 
bienes antes que experimentar la verdadera liber-
tad que el Señor le ofrecía. Pero Jesús, sabiendo 
qué respuesta iba a encontrar, lejos de mirarle con 
juicio o rechazo, tal y como nos dice el evangelista 
San Marcos, “mirándolo, lo amó” (10, 21).

Antes de centrarnos en los momentos centrales 
de la vida y misión de Jesucristo, el Señor, no hay 
que olvidar un breve pasaje en el que Jesús mira a 
la ciudad santa de Jerusalén. Se lamenta sobre la 
ciudad, seguramente recordando tantos y tantos 
rostros a los que él miró y que no se conmovieron 
ante esa mirada misericordiosa, sino que conti-
nuaron su vida sin esperanza, sin un amor ver-
dadero, sin dejar transformar su corazón. Mira a 
Jerusalén con dolor, llora al contemplarla porque 
no ha acogido la salvación que viene de Él, que 
es Él. De nuevo una mirada que no es de juicio 
ni de condena, sino de dolor ante una ciudad que 
ha cerrado sus puertas a la salvación y que será 
destruida (cf. 19, 41-44).

Adentrándonos ya en la Pasión, en la Última Cena 

Jesús miró a cada uno, porque su entrega fue y es 
por cada uno. José Luis Martín Descalzo, recrean-
do una escena en la que los Apóstoles recuerdan 
la Santa Cena, pone en boca de uno de ellos estas 
palabras: “lo único que recuerdo son sus ojos. Me 
asomé a ellos y sentí vértigo: algo verdaderamen-
te terrible iba a pasar. Mirándole a los ojos supe 
que moriría” . Jesús encomendó a los Doce y a sus 
sucesores en la Iglesia la celebración del Misterio 
Pascual en la Eucaristía, memorial de su Pasión, 
Muerte y Resurrección, centro de nuestra vida 
cristiana y alimento de vida eterna. 

Llegó el momento de Getsemaní, el Huerto de los 
Olivos. Si bien ahí la mirada fundamental de Jesús 
es hacia el Cielo, hacia el Padre, poniéndose en sus 
manos y deseando hacer su voluntad, aunque fue-
ra bebiendo un amargo cáliz, de nuevo - según el 
relato de Martín Descalzo- un Apóstol recuerda la 
mirada de Jesús en esa escena crucial: “en el huer-
to, sus ojos fueron más humanos: tenía miedo. En-
trando por la luz de su mirada, descendiendo hasta 
el fondo, veías una especie de terror, algo en Él que 
se rebelaba […] Aquel día, al fondo de sus ojos ha-
bía una noche, una noche cerrada. Uno sabía que 
tras la noche habría luz, pero allí sólo se veía no-
che y nada más que noche”. Y acaba señalando que 
cuando, después del Prendimiento, ya se alejaba 
entre la turba “Él se volvió y nos miró, con los ojos 
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construidos nuevamente de luz, con los mismos 
ojos que había tenido a lo largo de toda la cena. Me 
sentí más miserable que nunca al no saber seguir-
le. Pero también me sentí protegido muy por enci-
ma de todas mis traiciones” .

Especialmente en Getsemaní no debemos olvidar 
la mirada de Jesús hacia el Padre, expresando y 
viviendo la comunión de amor y de voluntad con 
Él: “no se haga como yo quiero, sino como quie-
res tú” (Mt 26, 39). Nos hemos fijado en la mira-
da de Jesús sobre muchas personas, esa mirada 
misericordiosa que transformó vidas, pero para 
expresar ese amor, esa comprensión, esa fuerza, 
esa misericordia, Jesús debió mirar muchas veces 
a lo alto, al Padre del Cielo. De su oración y su co-
munión constante y perfecta con el Padre brotaba 
esa mirada.

Después del Prendimiento viene la locura provoca-
da por el odio expresado en tantos rostros que mira-
ban a Jesús como si fuera un enemigo de la humani-
dad, queriendo acabar con Él. Burlas, insultos, falsas 
acusaciones, gritos de rabia, miradas de odio y solo 
alguna compasiva es lo que Jesús encontró en su Pa-
sión. Herodes, Pilatos, la Flagelación, la Coronación 
de espinas, las caídas en el camino hacia el Calva-
rio… ¡cuánto peso sobre su cuerpo ensangrentado, 
el peso del pecado de la humanidad!

Pero durante la Pasión hubo una mirada especial, 
una mirada de la que sí tenemos constancia expre-
sa en los Evangelios. Se trata de la mirada de Jesús 
a Pedro después de que lo negara tres veces: “el Se-
ñor, volviéndose, le echó una mirada a Pedro” (Lc 
22, 61). El pescador rudo e impulsivo se desmoro-
nó cuando, después de negar a su Maestro, recibió 
una mirada de amor, de misericordia, humildad y 
paciencia en medio de tanto odio, mientras vivía el 
Señor ese dolor supremo.

Y llegó el momento del amor “hasta el extremo” (Jn 
13, 1), el momento del Monte Calvario, la Cruz; y de 
nuevo la mirada al Cielo, al Padre, a cuyas manos en-
comienda su espíritu (cf. Lc, 23, 46). Incluso en ese 

momento muestra que no deja de mirar con com-
prensión y misericordia a los que le estaban causan-
do tanto dolor, pidiendo al Padre el perdón para ellos 
porque no sabían lo que hacían (cf. Lc 23, 34).

Poco antes de expirar, una última mirada a su Ma-
dre, la Virgen María, al pie de la Cruz junto al discí-
pulo amado, San Juan (cf. Jn 19, 26). Encomienda al 
cuarto Evangelista el cuidado del tesoro más gran-
de que tenía en esta tierra: su Madre; y a San Juan 
- y en él a los cristianos de todos los tiempos - le 
regala el amor maternal de su misma Madre. Por 
última vez se encuentran las miradas de la Madre y 
del Hijo antes de la Resurrección, esas miradas que 
se cruzaron por vez primera poco más de treinta 
años antes aquella noche gozosa en un pesebre de 
Belén, miradas puras, miradas de complicidad, mi-
radas llenas de ternura.

Los ojos de Jesús recordarían a los de su Madre. A 
veces lo reconocemos en los hijos: “tiene la mira-
da, o la expresión de su madre”. Pero tantas veces 
miró María a Jesús y tantas veces se dejó mirar por 
Jesús que los ojos de la Madre son también fiel re-
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flejo de los ojos del Hijo. Y así lo reconocemos en el 
rezo de la Salve cuando le decimos a la Virgen San-
tísima “vuelve a nosotros esos tus ojos misericor-
diosos”, porque sus ojos son ojos de misericordia, 
como los de Jesús, al tener el corazón tan unido al 
de su divino Hijo y tan lleno de Dios. 

Sus ojos se cerraron en la Cruz, cuando exhaló su 
espíritu tras encomendarse al Padre del Cielo, y es-
tuvieron cerrados en el sepulcro, en esos días de os-
curidad y silencio expectante, con su rostro cubierto 
por un sudario. Pero, tal y como había anunciado, al 
tercer día resucitó y su faz deslumbrante expresaba 
que la Vida había vencido a la muerte, que seguía 
mirándonos con un amor que salva y libera y que 
iba a estar con nosotros “todos los días, hasta el fi-
nal de los tiempos” (Mt 28, 20). Su rostro resucita-
do fue anticipado en el momento en que, para dar 
fuerza y esperanza a los tres apóstoles que iban a 
ser también testigos de su agonía en Getsemaní, “se 
transfiguró delante de ellos, y su rostro resplande-
cía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos 
como la luz” (Mt 17, 2). Aunque tampoco lo recojan 
los Evangelios, el Resucitado se encontraría de nue-
vo con la Madre y de nuevo se cruzarían esas dos 
miradas llenas de gozo, confirmando que la Palabra 
y las promesas de Dios se cumplen.

No debemos olvidar que Jesucristo vive hoy y que 
nos mira con misericordia, como miró a Zaqueo, a 
Pedro o a María Magdalena, que estamos llamados 
a vivir desde su mirada. “Jesús camina entre noso-
tros como lo hacía en Galilea. Él pasa por nuestras 
calles, se detiene y nos mira a los ojos, sin prisa. Su 
llamado es atractivo, es fascinante. Pero hoy la an-
siedad y la velocidad de tantos estímulos que nos 
bombardean hacen que no quede lugar para ese si-
lencio interior donde se percibe la mirada de Jesús 
y se escucha su llamado” . Debemos detenernos, 
buscar momentos de silencio orante para percibir 
la mirada y la llamada de Jesús, como escribe el 
Papa Francisco.

“Todos estamos bajo la mirada de Jesús: Él siempre 
nos mira con amor, nos pide algo, nos perdona algo 

y nos da una misión” . ¡Qué bonito vivir bajo la mi-
rada de Jesús! Una mirada amorosa sin condiciones, 
misericordiosa, sí, pero también una mirada que 
nos confía una misión, que nos da un mandamiento 
nuevo: “que os améis unos a otros; como yo os he 
amado, amaos también unos a otros” (Jn 13, 34).

Conocer la mirada de Jesús, contemplar su rostro 
y, al mismo tiempo, ser mirados por Él, no nos 
puede dejar indiferentes. Los que creemos en Jesu-
cristo estamos llamados a vivir en comunión con 
Él y, desde esa comunión, con su ayuda, mirar a 
los demás como los mira Él. En este sentido - como 
escribía el Papa Francisco en su primera Encíclica 
- “la fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el 
punto de vista de Jesús, con sus ojos: es una parti-
cipación en su modo de ver” .

Ya Benedicto XVI había expresado de una forma 
magnífica en su primera encíclica la estrecha re-
lación que existe entre el amor a Dios y el amor al 
prójimo, y que solo desde el amor de Dios podemos 
amar al otro incondicionalmente:

“Consiste justamente en que, en Dios y con Dios, 
amo también a la persona que no me agrada o ni 
siquiera conozco. Esto sólo puede llevarse a cabo a 
partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro 
que se ha convertido en comunión de voluntad, lle-
gando a implicar el sentimiento. Entonces aprendo 
a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos 
y sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesu-
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cristo. Su amigo es mi amigo […] Al verlo con los 
ojos de Cristo, puedo dar al otro mucho más que 
cosas externas necesarias: puedo ofrecerle la mi-
rada de amor que él necesita. En esto se manifi esta 
la imprescindible interacción entre amor a Dios y 
amor al prójimo, de la que habla con tanta insisten-
cia la Primera carta de Juan” .

Es decir, la mirada de Jesús que nos sana y nos li-
bera, al mismo tiempo nos compromete y nos im-
pulsa a la misión de amar con su Amor, de llevar 
su presencia allá donde estemos. En una sociedad 
de la imagen, en la que nos presentamos a los otros 
y tantas veces conocemos y juzgamos a los demás 
por lo aparente o superfi cial, no debemos olvidar 
que “el hombre mira las apariencias, pero Dios 
mira el corazón” (1 Sam 16, 7). 

Pidámosle que aprendamos a mirar como Él nos 
mira, que no nos quedemos en apariencias, que se-
pamos reconocer en cada hombre, en cada mujer 
a alguien amado infi nitamente por Dios y a quien, 
por lo tanto, estamos llamados a amar. Solo desde 
la mirada de Cristo, con su ayuda, “aprendemos a 
mirar al otro no sólo con nuestros ojos, sino con 
la mirada de Dios, que es la mirada de Jesucristo. 

Una mirada que parte del corazón y no se queda en 
la superfi cie; va más allá de las apariencias y logra 
percibir las esperanzas más profundas del otro: es-
peranzas de ser escuchado, de una atención gratui-
ta; en una palabra: de amor” . 

“Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu ros-
tro” (Sal 27, 8-9). Este Salmo expresa el anhelo pro-
fundo del corazón humano: contemplar el rostro de 
Dios, es decir, la vida eterna, el gozo del Cielo. Pero 
en nuestro caminar por este mundo necesitamos 
ver el rostro de Jesús, ser mirados por Él con amor 
de misericordia, encontrar en su Faz esperanza, 
fortaleza y paz para la vida cotidiana. 

Necesitamos amor, el mundo necesita amor ver-
dadero, es decir, incondicional, misericordioso, sa-
nador, personal y eterno. Contemplemos el rostro 
del Cristo de la Sangre del Monte Calvario y expe-
rimentemos su serenidad que nos da esperanza y 
nos exhorta a mirar al prójimo con su mirada. Que 
ante la imagen del Cristo y, sobre todo, frente a Je-
sús vivo en la Eucaristía, podamos experimentar lo 
que tantas veces hemos cantado en la tan conocida 
canción de Cesáreo Garabáin: “Señor, me has mi-
rado a los ojos, sonriendo has dicho mi nombre”.
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por ALBERTO GUIL PÉREZ

El patrimonio eldense y la Semana Santa

El patrimonio artístico, histórico y monumental 
constituye una de las principales señas de identi-
dad de cualquier pueblo o ciudad. Como no podía 
ser de otra manera, Elda también cuenta con un 
potente conjunto monumental. Si bien, aún per-
dura entre nuestros vecinos el (mal)pensamien-
to de la falta de edificios y elementos históricos 
en nuestra ciudad. Tal vez, esto sea fruto de la 
continua dejadez durante años por cuidar y po-
ner en valor nuestros monumentos. Pero esto es 
completamente erróneo. Elda goza de un poten-
cial enorme. 

Además, otro elemento que forma parte de las se-
ñas de identidad de cualquier municipio son sus 
costumbres, sus tradiciones más arraigadas y sus 
fiestas. Elda cuenta con un calendario muy rico de 
festividades y costumbres: el descenso de antor-
chas en la tarde del 5 de enero y la posterior cabal-
gata de los Reyes Magos, la hoguera de San Antón 
el 17 de enero, los Moros y Cristianos, las Fiestas 
Mayores en honor a la Santísima Virgen de la Sa-
lud y al Santísimo Cristo del Buen Suceso, Santos 
Patronos de la localidad, o la fiesta de Fallas (en-
tre otras muchas). Además, desde 1988, de forma 
ininterrumpida, con la llegada de la primera luna 
llena de la primavera, Elda celebra con solemni-
dad, recogimiento y fervor la Pasión, Muerte y Re-
surrección de Jesús. La Semana Santa eldense ha 
sabido entrar de lleno a formar parte de las raíces 
eldenses. Nuestros vecinos y vecinas esperan con 
ilusión momentos únicos que nos regala nuestra 
Semana Santa, como el encuentro entre la Santa 
Mujer Verónica y Ntro. Padre Jesús Nazareno, la 
Procesión del Silencio o la Procesión General del 
Santo Entierro. 

De esta forma, los eldenses tenemos la gran suer-
te de contar con unas señas de identidad con gran 
carácter e importancia. Por eso, resulta esencial 
unir nuestras tradiciones con nuestro patrimonio 

histórico. Así, se podrá realzar con mayor intensi-
dad el sentimiento de orgullo eldense. La Semana 
Santa ha sabido unir perfectamente su idiosin-
crasia con el entorno que le rodea. Si hay algo 
que caracteriza a nuestra Semana de Pasión es el 
uso de numerosos enclaves de nuestro patrimo-
nio histórico y cultural. Por esta razón, con este 
artículo, pondremos en valor todo el patrimonio 
monumental y urbanístico de nuestra ciudad que 
está relacionado directa o indirectamente con la 
Semana Santa eldense. 

1.	 Iglesia arciprestal de Santa Ana
Aspectos históricos del templo de Santa Ana
Si hay un edificio religioso eldense por antonoma-
sia ese es el templo de Santa Ana. Hasta la consti-
tución de la parroquia de San Agustín (posterior-
mente de la Inmaculada Concepción) en 1952, fue 
la única parroquia existente en nuestra localidad. 
Es por ello, por ejemplo, que es el templo que acoge 
a los Santos Patronos de Elda, la Santísima Virgen 
de la Salud y el Santísimo Cristo del Buen Suceso. 
Además, este hecho, provoca que todas las celebra-
ciones relacionadas con la Semana Santa tuvieran 
como protagonista este edificio. A continuación, 
aportamos unas breves pinceladas históricas de la 
parroquia madre de Elda.  

Como apunta María Berná García y María Do-
lores Soler García en el capítulo Arte en los siglos 
XVI-XVIII del libro Historia de Elda – tomo I, “el 6 
de diciembre de 1528 el Señor de Elda Don Juan 
Francisco Pérez Coloma Calvillo mandó convertir 
la mezquita mayor de la villa en iglesia”. Continúan 
diciendo que dicha iglesia “se levantó bajo la advo-
cación de Santa Ana”. Asimismo, indican que “des-
de principios del siglo XVI y hasta finales del siglo 
XVIII la planta de la iglesia cambió sustancialmen-
te su forma, debido a continuas reformas y amplia-
ciones provocadas por las nuevas necesidades que 
el culto iba imponiendo”. 
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Fotografía del antiguo templo de Santa Ana, destruido en 1936. 

Fotografía del altar del antiguo templo de Santa Ana, destruido 

en 1936. 

Desgraciadamente, el bello templo barroco fue 
arrasado al inicio de la Guerra Civil española (1936 
– 1939). Así lo relata Alberto Navarro en el tomo II 
de su Historia de Elda publicado en 1981:

Una de las consecuencias más perdurables 
del período bélico que comentamos fue la 

desaparición absoluta de la Iglesia de Santa 
Ana (…). En Elda no se hizo como en otras 
poblaciones, en que se preservó el edificio 
usándolo para mercado, garaje, oficinas o 
almacén (…). Desgraciadamente, Elda fue en 
esto más papista que el Papa, pues despreció 
la Orden del Gobierno de evitar la destruc-
ción de edificios religiosos. La Junta Provin-
cial de Incautación de Edificios Religiosos no 
quiso o no pudo evitar la demolición del tem-
plo de Santa Ana, efectuándose en el Consejo 
Municipal de Elda una votación para decidir 
la demolición o no de la iglesia, pronuncián-
dose la mayoría por el arrasamiento (…). Esta 
sesión, tristemente histórica, se celebró el 10 
de noviembre de 1936. 

Si bien, antes de dicho arrasamiento, la iglesia de 
Santa Ana sufrió varios ataques. El propio Alberto 
Navarro relata que “al principio de la sublevación, 
el 21 de julio, la iglesia había sufrido un nuevo asal-
to, siendo incendiada y arrojando a las llamas orna-
mentos, retablos, lienzos e imágenes, incluso la de 
los Celestiales Patronos de Elda.” 

Una vez acabada la contienda, se activó la recons-
trucción del nuevo templo de Santa Ana en el solar 
del antiguo edificio. Pedro Payá López (2006) señala 
que “en los primeros meses el nuevo Ayuntamien-
to comenzó a plantear la reconstrucción del templo 
parroquial de Santa Ana planteando la urbanización 
de la zona”. Dicha reconstrucción quedó concluida 
en septiembre de 1944. Así, recoge Alberto Navarro 
como fue la inauguración del nuevo templo. 

El día 6 de septiembre, dia de la tradicional 
“Alborada” anunciadora de las fiestas, se 
efectuó a las 5 de la tarde, con carácter pri-
vado, el traslado del Santísimo Sacramento 
desde la antigua iglesia provisional, junto al 
Coliseo, al nuevo templo parroquial. A las 
once de la noche, con toda solemnidad y con 
una numerosa y emocionada procesión, fue-
ron trasladadas las imágenes del Cristo del 
Buen Suceso y la Virgen de la Salud al tem-
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plo reconstruido, para ser colocadas como es 
tradición en las fiestas, en el altar mayor de 
la Iglesia, clausurándose en este momento la 
iglesia provisional creada en 1939. 

Desde entonces, la actual Iglesia Arciprestal de 
Santa Ana ha acogido celebraciones religiosas, cul-
turales y festeras, convirtiéndose muchas veces en 
el centro neurálgico de Elda. Ejemplo de ello son las 
salves y misas solemnes en los días grandes de las 
Fiestas Mayores, la proclamación de cargos de los 
Moros y Cristianos ante la imagen de San Antón, la 
ofrenda de Fallas, pregones, conciertos y, por su-
puesto, la celebración de la Semana Santa. 

Fotografía del actual templo de Santa Ana

La Semana Santa eldense y la Iglesia
de Santa Ana
Una de las principales características de nuestra 
Semana Santa que se han mantenido a lo largo del 
tiempo son las procesiones-traslado hacia la Igle-
sia de Santa Ana. Como ejemplo, Alberto Navarro 
(2002) indica que entre 1920 y 1936 “en la tarde del 
Miércoles Santo se realizaba el traslado de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno desde el domicilio de su pro-
pietario en la casa número 16, ya desaparecida, de 
la calle de Maura, al templo de Santa Ana”. 

Asimismo, en el artículo Antecedentes de la Sema-
na Santa de Elda en el libro Semana Santa en Elda 
1929 – 2021 de José Pascual Barceló podemos com-
probar como a partir de 1940, las Cofradías como 
del Medinaceli, el Nazareno, la Verónica y el Perdón 
trasladaban sus imágenes desde sus distintas se-
des, hasta el templo de Santa Ana, para así, par-
ticipar todas en la Procesión General del Viernes 
Santo. Así fue hasta el año 1972. En 1973, el Conse-
jo Pastoral de Santa Ana decidía suprimir algunas 
procesiones y la participación de cofrades en todas 
las que se mantuvieron.  

En 1987, un grupo de jóvenes, apoyados por los sa-
cerdotes Don Enrique Garrigós, párroco de Santa 
Ana, y Don Antonio Crespo, párroco de la Inmacu-
lada, decidió recuperar la Semana Santa eldense tal 
y como la conocemos actualmente. De esta manera, 
en 1988 volvieron a recorrer las calles de Elda los 
cofrades ataviados con sus vestas y acompañando 
a sus imágenes titulares. Desde esta recuperación, 
el templo de Santa Ana ha continuado teniendo un 
papel protagonista en el desarrollo de las celebra-
ciones cofrades. Prueba de ello es que, actualmen-
te, tres de las ocho cofradías y hermandades tienen 
su sede canónica en dicho templo: la Cofradía del 
Santo Calvario del Cristo del Buen Amor, la Cofra-
día del Santo Sepulcro y la Hermandad de Ntra. 
Sra. De la Soledad. 

Además, sigue vigente la tradición de trasladar al 
resto de tallas a Santa Ana. De hecho, podemos in-
dicar que esta parroquia se convierte en un museo 
de Semana Santa efímero durante estos días. Siendo 
una de las características de nuestra Semana de Pa-
sión que más gusta a los eldenses: poder contemplar 
a la totalidad de imágenes que componen nuestra 
Semana Santa en el interior del templo de Santa Ana. 

Actualmente, durante la Semana Santa, las proce-
siones que se inician desde la parroquia de Santa 
Ana son: 

-	 La Procesión del Silencio del Jueves Santo, con 
las imágenes del Cristo del Buen Amor y Ntra. 
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Sra. De la Soledad, acompañadas por la totalidad 
de cofradías y hermandades. 

-	 La Procesión General del Santo Entierro, en la 
tarde del Viernes Santo. Esta procesión cuenta 
con la participación de todas las imágenes que 
componen nuestra Semana Santa. 

-	 El encuentro de Gloria del Domingo de Resurrec-
ción. Desde Santa Ana realiza su salida el Santísi-
mo acompañado por las Cofradías de la Santa Mu-
jer Verónica, el Santo Calvario, el Santo Sepulcro y 
la Hermandad de Ntra. Sra. De la Soledad.

En cuanto al patrimonio artístico relacionado con 
la Semana Santa que guarda la iglesia arciprestal 
de Santa Ana contamos con:

-	 El Cristo del Buen Suceso, patrono de la Ciudad 
de Elda. Realizado en 1940 por Pio Mollar. Proce-
sionó durante varios años en la noche del Jueves 
Santo en la Procesión del Silencio.

-	 El Cristo Yacente, imagen bendecida en 1943 y 
obra del taller Rabasa-Royo. Lo podemos encon-
trar en el retablo del Cristo del Buen Suceso. 

-	 La imagen de Ntra. Sra. De la Soledad, obra de 
Pio Mollar y realizada en 1946. 

Fotografía de Ntra. Sra. De la Soledad en su retablo, en el 

interior del templo de Santa Ana

-	 El Cristo del Buen Amor, obra concluida en 1992 
y realizada por el imaginero José Pérez Delgado. 
Lo podemos admirar en la girola, justo detrás 
del altar.

-	 Paso de San Juan y las Tres Marías camino del 
Santo Sepulcro. Conjunto escultórico esculpido 
por Ramón Cuenca entre el año 2001 y 2002. 

Finalmente, el templo de Santa Ana también ha al-
bergado y alberga numerosas actividades cofrades, 
como el pregón, la investidura de nuevos cofrades o 
los distintos cultos que cada Cofradía o Hermandad 
realiza a sus sagrados titulares. Además, en 2008, 
durante el trascurso del XV Encuentro Diocesano 
de Cofradías y Hermandades, celebrado en Elda, 
albergó la exposición de todas las tallas de nuestra 
Semana Santa. 

Fotografía de Nando Verdú, extraída del Valle de Elda. Momento de 

la salida del Cristo del Buen Amor desde el templo de Santa Ana. 

Como podemos comprobar, la Semana Santa el-
dense, no puede entenderse sin el templo de Santa 
Ana. Las celebraciones pasionales eldenses han 
estado estrechamente ligadas a este templo desde 
hace muchísimos años. 

2.	 Iglesia de la Inmaculada Concepción
Aspectos históricos del templo de la Inmacu-
lada Concepción
Durante el siglo XX, Elda vivió un importante cre-
cimiento demográfico, pasando de ser una villa 
agrícola, a la ciudad industrial que hoy conocemos. 
“El fortísimo crecimiento de la población eldense 
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no hubiese sido posible sin la sucesiva llegada de 
inmigrantes” (Valero Escandell, 2006). Este gran 
crecimiento, provocó la creación de nuevos barrios, 
como el Progreso, la Fraternidad, San Francisco o 
las Trescientas, y conllevó la necesidad de nutrir a 
Elda de nuevos servicios. 

Fotografía antigua de la Iglesia de la Inmaculada

Uno de ellos era, como no podía ser de otra manera, 
el religioso. De esta manera, el 5 de agosto de 1952 
se fundaba la comunidad parroquial de San Agus-
tín, en honor a don Agustín Cavero, “eldense que 
llegó al cargo de deán de la catedral de Orihuela y 
que puso su empeño en construir una nueva iglesia 
en el barrio de la Fraternidad, para lo cual dejó par-
te de su herencia a tal fin” (Segura, 2021).

Sin embargo, el nombre definitivo de la nueva co-
munidad parroquial no sería el de San Agustín. 
“Con motivo del centenario del Dogma de la Inma-
culada Concepción, el año 1954, se solicitó al nuevo 
obispo, cambio de nombre de la parroquia, por el 
nombre de Inmaculada Concepción” (Rives, 2002). 
De esta forma, el 19 de diciembre de 1954, con la 
presencia de don Pablo Barrachina Estevan, obispo 
de nuestra diócesis, fue bendecido el nuevo tem-

plo de la Inmaculada Concepción. De esta manera, 
Elda seguía rindiendo culto y otorgando protago-
nismo a la Purísima. 

La Semana Santa eldense y la Iglesia de la In-
maculada Concepción
La Iglesia de la Inmaculada Concepción guarda 
una estrecha relación con la Semana Santa elden-
se. En marzo de 1954, llegó a dicho templo la talla 
de Ntro. Padre de Jesús de Medinaceli y en 1958 lo 
hizo la imagen de la Virgen de la Piedad, titular de 
la Cofradía del Perdón. Así, hasta el parón de 1973, 
ambas imágenes realizaban su trasladado desde 
este templo, hasta la Iglesia de Santa Ana. Además, 
no podemos olvidarnos de la Inmaculada, imagen 
titular de este templo, que viene realizando el En-
cuentro de Gloria con el Santísimo en la mañana 
del Domingo de Resurrección, desde su llegada a 
Elda en 1955. 

Tras el resurgimiento de las Cofradías y Herman-
dades en Elda en el año 1988, la Inmaculada ad-
quirió un mayor protagonismo. Cuatro cofradías 
fijaron como sede canónica este templo: la Cofradía 
de la Santa Cena, la Cofradía de Ntro. Padre Jesús 
de Medinaceli, la Cofradía de Ntro. Padre Jesús Na-
zareno y la Cofradía de la Piedad y el Perdón. 

Asimismo, actualmente las procesiones que se ini-
cian desde la iglesia de la Inmaculada son:

-	 La Procesión de las Palmas. Acto popular, en el 
que la ciudadanía eldense porta sus palmas y 
ramas de olivos desde la Inmaculada hasta San-
ta Ana.

-	 La procesión-traslado de los Santos Atributos y 
de la Santa Cena. Desde el año 2013, en la tarde 
del Domingo de Ramos, se realiza el traslado de 
los Santos Atributos y del paso de la Santa Cena 
desde la Inmaculada hasta Santa Ana.

-	 La procesión-traslado de Ntro. Padre Jesús de 
Medinaceli hasta Santa Ana en la noche del Lu-
nes Santo. 

-	 El traslado de Ntro. Padre Jesús Nazareno. Varios 
días antes a las celebraciones pasionales, la ima-
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gen del Nazareno es trasladada en romería desde 
su casa particular hasta la Inmaculada. El Mar-
tes Santo sale de este templo la bella y antigua 
imagen del Nazareno hacia el encuentro con la 
Santa Mujer Verónica. 

-	 La procesión-traslado del paso del San Juan y 
las Tres María camino del Santo sepulcro y de la 
Virgen de la Piedad durante el Miércoles Santo.

-	 El Encuentro de Gloria del Domingo de Resurrec-
ción. Desde esta parroquia sale la imagen de la 
Inmaculada, acompañada por las cofradías de la 
Santa Cena, Ntro. Padre Jesús de Medinaceli, Ntro. 
Padre Jesús Nazareno y la Piedad y el Perdón. 

En cuanto al patrimonio artístico relacionado con 
la Semana Santa que guarda la iglesia de la Inma-
culada Concepción contamos con:

-	 La talla de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli, 
-	 La imagen de la Inmaculada Concepción, titular 

de la parroquia y realizada en 1955 por el escul-
tor José Noguera Valverde.

-	 La imagen de la Virgen de la Piedad, realizada en 
1958 por el taller Rabasa-Royo.

-	 La talla del Cristo de la Paz, primitivo titular de la 
Cofradía de la Santa Cena y realizado en 1993 por 
el imaginero Federico Esteve.

-	 El grupo escultórico de la Santa Cena, elaborado 
entre 2003 y 2008 por el murciano José Hernán-
dez Navarro. 

Fotografía del grupo escultórico de la Santa Cena en su peana. 

Finalmente, el templo de la Inmaculada también 
ha albergado y alberga numerosas actividades co-
frades, como el pregón, la investidura de nuevos 
cofrades o los distintos cultos que cada Cofradía o 
Hermandad realiza a sus sagrados titulares. De he-
cho, la vida cofrade de este templo durante todo el 
año es bastante considerable. 

Fotografía de Nando Verdú, extraída del Valle de Elda. Momento 

de la Salida del Paso del San Juan y las Tres Marías desde el 

interior del templo de la Inmaculada.

3.	 Iglesia de San José Obrero
El crecimiento demográfico siguió dando sus frutos 
en nuestra ciudad. Por ello, en el año 1963 surgió 
una nueva parroquia en el barrio de la estación. Así 
nació la comunidad parroquial de San José obrero. 
Un templo humilde, de una sola planta y un cam-
panario sencillo. Su relación con nuestra Semana 
Santa empieza en 1993, cuando la Cofradía de la 
Santa Mujer Verónica decide exponer a veneración 
pública a su titular en este templo.

Fotografía del templo de San José Obrero



136  137 

Se
m

an
a 

Sa
nt

a 
E

ld
a 

20
25

En el año 2018, tras un fuerte temporal de viento, 
parte del techo de uralita de la parroquia fue arran-
cado. Desde entonces, el edificio está completamen-
te deteriorado y realizan las celebraciones litúrgi-
cas en lo que era el garaje del centro parroquial. 
Este hecho, provocó que, durante varios años, la 
Santa Mujer Verónica estuviera en la iglesia de San 
Pascual, siendo solo trasladada para salir el Martes 
Santo desde el centro parroquial de San José obre-
ro. Sin embargo, en la actualidad, la Santa vuelve a 
estar bajo el techo de su querida parroquia. 

Fotografía de la Santa Mujer Verónica en el interior del templo 

de San José Obrero.

4.	 Ermita de la Purísima Concepción y Anti-
guo Hospital de Pobres
Otro edificio singular de nuestro casco antiguo es la 
antigua ermita de la Purísima Concepción u Hospi-
tal de Pobres, situado en la calle San Roque. Un edi-
ficio histórico que también tiene un vínculo muy 
especial con la Semana Santa eldense. 

Aspectos históricos de la Ermita de la Purísi-
ma y Antiguo Hospital de Pobres
El Antiguo Hospital de Pobres inició su construcción 
en 1641, de la mano de Beatriz de Corella, condesa 
de Elda. Alberto Navarro, al respecto señalaba en su 
libro Historia de Elda – tomo I (1981) lo siguiente: 

La ilustrísima señora doña Beatriz de Corella, 
primera esposa de don Antonio Coloma, dic-
tó testamento que fue autorizado en Valencia 
por el notario Juan Guardiola el 13 de octubre 
del citado año 1584, por el cual “instituyó he-
redera universal de todos sus bienes a su hija 
doña Isabel (7), si la sobrevivía y si no, a su 
referido esposo don Antonio, como sucedió, 
sólo por durante su vida, disponiendo que a 
la muerte de este se fundare un hospital en 
la indicada villa de Elda” “so la invocación de 
la Purísima Concepción de Nuestra Señora”. 

Desde que se escribiera el testamento de la condesa 
de Elda, hasta la construcción del edificio pasaron 
varios años. Esto lo resume Natalia Rodríguez Pé-
rez en su trabajo Estudio histórico-constructivo del 
antiguo Hospital de Pobres y la Ermita de la Purísima 
Concepción de Elda (2014) de la siguiente manera:

Por ello se resume que fue en octubre de 1584 
cuando la iniciadora escribe su testamento, 
en diciembre de 1641 tuvo lugar la concordia 
y se puso en marcha el Hospital, ya que se 
tiene la referencia de las limosnas de la casa 
provisional que aportó el Señor Conde y fue 
entonces en 1652 cuando el párroco de San-
ta Ana, Thomas Mira de Marquírez redacta 
en castellano los estatutos y ordenanzas y 
además dice que la fábrica está casi en per-
fección y que entrando el año 1653 se podrá 
poner en ejecución. Por lo que se sabe que 
pasaron 12 años desde el inicio hasta el final 
de su construcción. Y, además fue en 1673 
cuando se añadió a este la Ermita dedicada 
también a la Purísima Concepción.

De esta manera, sabemos que el antiguo edificio del 
Hospital de Pobres se empezó a construir en 1641 y 
concluyó en 1653 y que en 1673 fue añadida una ca-
pilla bajo la advocación de la Purísima Concepción. 
Al respecto, esta autora señala que “cabe destacar 
que el hospital era particular y no general, es decir 
no era el Hospital de la comarca sino que era solo 
para los vecinos de la villa de Elda y para transeún-
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tes pobres.” Además, la propia capilla sirvió como 
ayuda a la parroquia de Santa Ana. 

Fotografía actual del edificio

El hospital estuvo en funcionamiento hasta 1868, 
cuando se procedió a su derribo para la construc-
ción de escuelas. Una vez concluida la Guerra Ci-
vil, se instala en estas edificaciones el colegio de 
las Hermanas Carmelitas. Durante varios años, el 
edificio sufre varias modificaciones, como la par-
tición en dos de la capilla, para hacer aulas, entre 
otras. “Se establece como cronología de esta escue-
la de primeras letras que aportó enseñanza a las 
Eldenses, desde 1940 hasta 1975, que en su día no 
existía escuela en la villa. Dejando su posterior uso 
a posteriores colegios educativos” en palabras de la 
propia Natalia Rodríguez.

En 1981, se abrió en estas instalaciones la Escue-
la Municipal de Música, perteneciente al Ayunta-
miento de Elda. Dicha Escuela estuvo en la calle 
San Roque, hasta el año 1991. 

Finalmente, en el año 2000 el Ayuntamiento de 
Elda, cedió este espacio a la Hermandad de Cofra-
días de la Semana Santa eldense para su uso como 
sede de la entidad. En el año 2003 se tuvo que de-
rribar parte del edificio y en 2010 la Hermandad de 
Cofradías tuvo que abandonar el edificio, debido a 
su estado ruinoso. 

La Semana Santa eldense y la ermita de la Pu-
rísima Concepción
Como hemos indicado en el párrafo anterior, en el 
año 2000 este emblemático edificio fue cedido por 
el consistorio de la ciudad a la Hermandad de Co-
fradías para que se convirtiera en su sede. Los co-
frades eldenses lo pudieron disfrutar hasta el año 
2010. Sin embargo, la relación entre la ermita de la 
Purísima Concepción y Antiguo Hospital de Pobres 
no solo es por haber sido sede de la Semana Santa 
en los primeros años del siglo XXI. 

Durante años, la Santa Mujer Verónica realizó sus 
traslados procesionales desde la capilla del colegio 
de las Hermanas Carmelitas, hasta la desaparición 
de las procesiones con cofrades en 1972.  Esto los 
podemos ver en el guion de actos de varios años. 
Ejemplo de ello es el siguiente publicado en el Valle 
de Elda de 1971. 

Para concluir, actualmente este edificio se encuen-
tra en un estado lamentable. Necesita una rehabi-
litación urgente. Si no, más pronto que tarde, Elda 
volverá a perder un edificio histórico. Algo que, de 
suceder, sería irreparable para nuestra ciudad y da-
ría una imagen más que cuestionable de nuestros 
dirigentes (pasados y presentes). Además, como 
bien es sabido por la sociedad eldense, es el deseo 
de la Junta Mayor de Cofradías y Hermandades de 
la Semana Santa de Elda volver a la que es nuestra 
verdadera sede y, así, poner su granito de arena en 
poner en valor el patrimonio histórico de la ciudad.  
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5.	 Casa de las Beltranas
Si hay un edificio que es el orgullo de todo eldense 
ese es la Casa de las Beltranas. Una imponente casa 
que corona de forma majestuosa nuestra querida 
calle Nueva. Para sorpresas de muchos, este histó-
rico inmueble también guarda una estrecha rela-
ción con nuestra Semana Santa. En este apartado 
veremos cómo y cuál ha sido esta relación. 

Aspectos históricos de la Casa de las Beltranas
La Casa de las Beltranas fue construida por el hom-
bre de negocios eldense Pedro Juan y Amat. Gabriel 
Segura nos relata en sus crónicas en el Valle de 
Elda (2018) que “será en 1865 cuando se iniciaron 
las obras de construcción de una gran casa en un 
bancal (…) recayente a la entonces llamada  calle 
del Vall, hoy calle Ortega y Gasset (...). En apenas 
un año, la calle Nueva se vio presidida por una mo-
numental casona que prestigiaba a la villa”. 

Asimismo, señala que Pedro Juan y Amat “casado 
con Carolina Clérigo Roldán, durante dos décadas 
la casa de la calle del Vall fue la residencia familiar 
en sus estancias veraniegas en Elda, donde acudía 
frecuentemente para ocuparse de sus negocios”.  
Posteriormente, entre 1898 y 1920 el edificio pasa a 
la familia de médico Beltrán, hijo predilecto de Elda 
y tres veces alcalde de la ciudad en los primeros 
años del siglo XX. 

Antonio Juan, en el artículo del Valle de Elda que 
recoge el fallecimiento de Raquel Botella Beltrán, 
afirma que “el popular nombre de la casa, situada 
en el cruce de la calle Ortega y Gasset con la calle 
Nueva, viene determinado por el apellido familiar, 
ya que era una forma común de referirse a la vi-
vienda y que con el paso de los años adoptó esa de-
nominación de manera oficial.”

En datos más técnicos sobre el edificio, el portal 
oficial del Ayuntamiento de Elda nos afirma lo si-
guiente:

El edificio posee un estilo ecléctico y acade-
micista, con tintes neoclásicos, en la cabecera 

de la calle Nueva, favoreciendo su proyección 
y dominio visual hacia este vial tradicional y 
centenario. Consta de cuatro crujías parale-
las a la fachada. El gran portón de entrada da 
paso a un zaguán que conecta con los pisos 
superiores a través de una escalera ancha y 
luminosa, finalizando en un torreón superior, 
al tiempo que articula un paso central hacia 
el patio trasero, donde se haya una centenaria 
higuera testimonio de un antiguo huertecillo 
o jardín. Contaba también con un oratorio re-
ligioso familiar bajo la advocación de la Vir-
gen del Rosario, en una estancia actualmente 
muy remozada. Además, la casa dispone de 
amplias habitaciones interiores, dispuestas 
en tres plantas y decoradas alguna de ellas 
con papel pintado de escenas paisajísticas.

La fachada es de corte academicista muestra 
molduras y fajones blancos. En ella destacan 
el balcón corrido de la planta principal, los 
pequeños huecos de la planta de servicio, y 
la barandilla de obra del remate que oculta la 
cubierta inclinada de reja.

La Semana Santa eldense y la Casa de las Bel-
tranas
En el año 1947, surgió la idea de formar una nueva 
cofradía que engrandeciera las celebraciones pa-
sionales en Elda. El párroco de entonces, don José 
María Amat sugirió que la imagen titular fuera la 
Santa Mujer Verónica. La primera directiva fue ele-
gida por el propio párroco y estuvo encabezada por 
doña Raquel Botella Beltrán quien era descendien-
te del médico Beltrán. En 1948 llegó la talla que fue 
“costeada y regalada por los industriales eldenses 
don Francisco Casáriez Casanova y don Pedro Gar-
cía Amat”. 

Al término de la primera Semana Santa, la Cofradía 
decidió que la santa fuera custodiada por su pre-
sidenta. De esta manera, la Casa de las Beltranas, 
domicilio de doña Raquel Botella, pasó a ser tam-
bién el de la Santa Mujer Verónica. Allí permaneció 
durante muchos años, hasta que en 1988 un grupo 
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de jóvenes decidió reavivar la celebración de la Se-
mana Santa eldense. 

Una vez estos jóvenes supieron que a Verónica se 
encontraba en la casa de Raquel Botella, se pusie-
ron en contacto con ella. Una vez escuchados sus 
planes, Raquel Botella decidió confiar en este gru-
po de jóvenes y le entregó la preciosa imagen de 
la Santa Mujer Verónica a Teresa Bellod, amiga de 
la familia y miembro de la junta coordinadora, en 
cuya casa quedo depositada. 

Años más tarde, en noviembre del 2010, la Cofradía 
de la Santa Mujer Verónica decidió hacerle un re-
galo muy especial a su fundadora con motivo de su 
cien cumpleaños. En romería desde San José Obre-
ro, se trasladó a su imagen titular hasta la Casa de 
las Beltranas. Allí perduró unos días, junto a Ra-
quel Botella. Así, la Verónica volvía a estar bajo el 
techo que la custodió durante tantos años. 

Finalmente, en el año 2020, el interior del edificio 
acogió la presentación del cartel oficial de ese año, 
así como el pregonero, siendo el elegido D. José Ri-
ves. El cartel tuvo como protagonista al Cristo de la 
Santa Cena. 

Fotografía extraída del Valle de Elda. Momento de la presenta-

ción del cartel oficial del año 2020.

6.	 Puente de la estación
Otro enclave relacionado con la Semana Santa de 
nuestra ciudad es el puente de la estación. Cada 
Martes Santo, decenas de personas se agolpan a 
sus alrededores para ver pasar a la Santa Mujer Ve-

rónica camino del Encuentro con Ntro. Padre Jesús 
Nazareno. El momento en el que la Santa, acompa-
ñada de la Hermandad de Ntra. Sra. De la Soledad 
y su Cofradía, recorre el puente es muy emotivo. La 
Cofradía cuida con mimo este instante. 

El puente de la estación actual fue construido en 
las primeras décadas del siglo XX en mamposte-
ría y sillería, sobre el Río Vinalopó. Cuenta con tres 
arcos de medio punto, un tablero horizontal y una 
barandilla metálica de hierro fundido. Además, 
cuenta con una moderna instalación de luminarias 
que cambian de color, según el momento del año. 

Fotografía del puente de Estación en los años 20.

7.	 Plazas y la Semana Santa eldense
Plaza Castelar
La Plaza Castelar es, por antonomasia, la plaza más 
eldense de todas. La de toda la vida. La que nues-
tros padres y abuelos han disfrutado desde antaño. 
Una Plaza dedicada nuestro querido Emilio Caste-
lar, quien fuera presidente del Poder Ejecutivo de la 
Primera República entre el 7 de septiembre de 1873 
y el 3 de enero de 1874. 

De todos los elementos que constituyen hoy en 
día la Plaza Castelar, destaca de manera especial 
el monumento en honor a quien da nombre a este 
espacio. Dicho monumento fue realizado por el es-
cultor Florentino del Pilar. Gabriel Segura afirma 
que “la colocación de la primera piedra el día 16 de 
enero de 1932  fue realizada por Niceto Alcalá-Za-
mora, primer presidente de la II República” y “la in-
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auguración del monumento, obra del joven escultor 
segoviano Florentino del Pilar, fue el 7 de septiem-
bre de 1932. Fecha coincidente con la celebración 
del Centenario del nacimiento de Emilio Castelar”. 
Durante todos sus años de existencia, ha tenido 
numerosas reformas y numerosos elementos ar-
quitectónicos que han ido apareciendo y desapare-
ciendo, como el famoso templete. 

La relación de la Plaza Castelar con la Semana 
Santa eldense es muy estrecha. Durante años, el 
encuentro entre el Santísimo y la Inmaculada se 
realizó en sus inmediaciones. Concretamente en 
las puertas del Mercado de Abastos. Además, en 
los años 2011 y 2012, y a partir del 2022 hasta la 
actualidad, el Encuentro de Gloria se viene cele-
brando en su interior. Además, el tradicional en-
cuentro entre la Santa Mujer Verónica y Ntro. Pa-
dre Jesús Nazareno en la noche del Martes Santo 
se ha realizado dentro de la Plaza Castelar en los 
años 2018, 2019 y 2022. 

Asimismo, el 30 de enero de 2016, nuestra ciudad 
acogió el VIII Encuentro Interdiocesano de la Co-
munidad Valenciana. De esta forma, numerosas 
personas venidas de toda nuestra región visitaron 
Elda para conocer su cultura, su industria y, por 
supuesto, su Semana Santa. Durante la jornada, la 
Junta Mayor elaboró un amplio programa, en el que 
destacaba una charla coloquio, una pequeña gala 
para mostrar nuestra Semana de Pasión, una Eu-
caristía y un Vía Crucis Magno en la Plaza Castelar, 
presidido por todas las imágenes titulares de las 
distintas Cofradías eldense.

Finalmente, el recorrido de Ntro. Padre Jesús de 
Medinaceli en la noche del Lunes Santo eldense 
ha tenido como protagonista esta Plaza en los 
años 2018, 2022 y 2023. Al igual que en varias 
procesiones extraordinarias presididas por esta 
talla, como la celebrada en 2024. Al mismo tiem-
po, varias veces el Vía Crucis cuaresmal organi-
zado por la Junta Mayor de Cofradías ha tenido 
alguna de las estaciones en el interior de este 
espacio urbano. 

Fotografía de Jesús Cruces, extraída del Valle de Elda. Encuen-

tro entra la Santa Mujer Verónica y Ntro. Padre Jesús Nazareno 

en la Plaza Castelar. Año 2018.

Plaza Trabajadores del Calzado
La Plaza Trabajadores del Calzado, conocida co-
múnmente como Plaza del Zapatero, es un espa-
cio urbano creado en las últimas décadas del si-
glo XX. Es un lugar moderno, que ha contado con 
varias intervenciones y remodelaciones a lo largo 
de los años. Si hemos incluido esta plaza es por-
que está estrechamente ligada a nuestra Semana 
Santa por uno de sus actos más característicos: el 
Encuentro entre Ntro. Padre Jesús Nazareno y la 
Santa Mujer Verónica. 

Durante muchos años, cientos de eldenses se 
agolpaban en esta plaza para contemplar emo-
cionados este precioso encuentro, la apertura del 
pañuelo de la Santa y la bendición a los cuatro 
puntos cardinales del Nazareno. Este acto se em-
pezó a realizar en la Plaza del Zapatero en el año 
1993, hasta el año 2017. En 2018 se decidió hacer 
el Encuentro en la Plaza Castelar, con el objetivo 
de darle un impulso a este acto tan señalado de la 
Semana Santa eldense. 

Por último, cabe señalar, que, en la mañana del 
Viernes Santo de 1992, la Plaza del Zapatero aco-
gió un Vía Crucis. Dicho acto fue presidido por el 
Cristo del Buen Amor, titular de la Cofradía del 
Santo Calvario. 
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Fotografía de Jesús Cruces, extraída del Valle de Elda. Momento 

del encuentro entre Ntro. Padre Jesús Nazareno y la Santa Mu-

jer Verónica en la Plaza del Zapatero. Año 2017. 

Inmediaciones de la Plaza Sagasta y Plaza 
Mayor
Otro de los espacios visitados regularmente por los 
eldenses son la Plaza Sagasta y la Plaza Mayor. Al 
respecto, debemos comentar que el papel de ambas 
plazas en nuestra Semana Santa ha estado relacio-
nado con el Encuentro del Martes Santo. En 1992, 
este se realizó en la Plaza Sagasta. Además, desde 
el año 2023, se viene celebrando en la calle Jardi-
nes, a la altura de la entrada de la Plaza Mayor. 

Fotografía de Nandó Verdú, extraída del Valle de Elda. Momento 

del Encuentro entre la Santa Mujer Verónica y Ntro. Padre Jesús 

Nazareno. Año 2024.

8.	 Conclusiones
Como hemos podido comprobar a lo largo del presen-
te artículo, la Semana Santa de Elda y el patrimonio 
monumental de la ciudad guardan una importante re-
lación. De esta manera, las celebraciones cofrades en 
Elda han entrado de lleno en las raíces y tradiciones 

de nuestra ciudad. No se debe poner en duda el gran 
papel que desempeñan las distintas Cofradías y Her-
mandades, capitaneadas por la Junta Mayor, en hacer 
Elda y en poner en valor sus plazas, monumentos y 
enclaves significativos. Sin bien, no podemos concluir 
este artículo sin manifestar la importancia en reha-
bilitar el Antiguo Hospital de Pobres y Ermita de la 
Purísima. Un edificio totalmente ligado a la Semana 
Santa y que necesita ser puesto en valor de una vez 
por todas y de manera muy urgente. 
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por ADRIÁN MATEO AGUADO

Mi trayectoria profesional en la fotografía de 
Semana Santa

Mi pasión por la Semana Santa comenzó desde 
muy pequeño, fascinándome las procesiones, la 
imaginería, la escultura y los templos religiosos. 
Este interés se convirtió en un proyecto de vida 
en 2017, cuando adquirí mi primera cámara. A 
partir de ese momento, me dediqué a capturar la 
esencia y la belleza de la Semana Santa, inician-
do mis primeros pasos como fotógrafo cofrade 
en 2018.

La llegada de la pandemia supuso un cambio sig-
nificativo en mi trayectoria. Para combatir el ais-
lamiento, abrí una cuenta de Instagram donde 
compartía diariamente mis fotografías cofrades to-
madas desde 2017. La respuesta fue abrumadora: a 
la gente le encantó mi visión única a través del ob-
jetivo, permitiéndome conectar con otras personas 
que compartían la misma devoción.

En 2022, mi trabajo dio un salto significativo al cu-
brir por completo la estación de penitencia de la 
Hermandad de la Soledad de San Buenaventura 
(Sevilla) y parte del recorrido de la Banda de la 
Presentación al Pueblo de Dos Hermanas (Sevilla). 
Aquella Semana Santa fue una experiencia inolvi-
dable que marcó un antes y un después en mi ca-
mino como fotógrafo.

Desde entonces, he colaborado con numerosas 
Hermandades y Cofradías tanto de Gloria como de 
Penitencia, así como con escultores e imagineros.

A lo largo de mi trayectoria, he tratado de trans-
mitir la esencia de la Semana Santa en cada ima-
gen, destacando no solo la solemnidad y la devo-
ción, sino también los detalles únicos que hacen 
que cada hermandad y cofradía cuenten su propia 
historia. Mi fotografía busca ser un puente entre la 
tradición y el arte, preservando y honrando una de 

las expresiones culturales y religiosas más profun-
das de nuestra tierra.

En mi trayectoria como fotógrafo, siempre he in-
tentado desarrollar un estilo propio, buscando los 
detalles y las escenas que logren transmitir algo 
diferente, algo que hable por sí mismo. Mi objetivo 
ha sido, y sigue siendo, capturar la esencia de cada 
imagen, esa chispa que conecta con el espectador 
y le transmite lo que la fotografía quiere contar, sin 
necesidad de palabras.

La magia de la fotografía cofrade está en capturar 
la luz y la atmósfera que ya existen en el momento, 
sin intervenir en su pureza.
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Con el paso de los años, sigo perfeccionando mi 
técnica, aprendiendo y mejorando constantemen-
te, pero siempre con el mismo propósito: buscar la 
esencia auténtica de la fotografía cofrade, esa que 
logra inmortalizar el sentimiento profundo que las 
procesiones y los actos litúrgicos transmiten.

En cuanto a mis trabajos más destacados, me gus-
taría resaltar algunas de mis creaciones más sig-
nificativas. La portada del anuario de la Herman-
dad de la Soledad de San Buenaventura, en Sevilla 
(2023), el cartel de la Semana Santa de Orihuela 
(2024), y el cartel de la Semana Santa de Cox (Ali-
cante) de este año 2025, son ejemplos de mi esfuer-
zo por capturar esos momentos únicos que se dan 
durante la Pasión, la Muerte y la Resurrección, y 
que cada año me siguen inspirando a seguir per-
feccionando mi arte.
La fotografía cofrade, en su esencia, es un lenguaje 
visual que busca inmortalizar la devoción, el reco-
gimiento y la emoción de la Semana Santa, y para 
mí, cada imagen es un desafío a mostrar algo nue-
vo y auténtico. Sin duda, este es un camino que se-
guiré recorriendo con pasión y dedicación.

Fotografía de Adrián Mateo Aguado

Fotografía de Adrián Mateo Aguado
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por JUAN VERA GIL  Presidente de La Tertulia de Elda y Petrer

Al mirar el anuario

De vez en cuando, volver la mirada atrás y ver el 
camino que se ha recorrido, es muy positivo para 
valorar el trabajo que se viene desarrollando en 
cualquier tipo de asociaciones, hasta el punto de 
permitirnos evaluar con total plenitud las conse-
cuencias de las políticas aplicadas. Contar con una 
publicación propia en la que se pueda recoger el 
calendario de las actividades realizadas, recoger 
la opinión de los componentes de dicha asocia-
ción o de aquellos que desde fuera ven el trabajo 
efectuado, es un elemento evaluador de gran im-
portancia, a la vez que sirve para ir generando un 
archivo documental propio que no siempre suele 
existir en las entidades. Si a lo anteriormente ex-
puesto, añadimos la posibilidad de contar con un 
análisis descriptivo de cada una de las ediciones de 
esa publicación, ya disponemos de una memoria de 
actividades en toda regla, que puede ayudarnos en 
gran medida a perfilar la trayectoria del colectivo.

Todo lo que hemos expuesto se da en el caso de la 
Junta Mayor de Hermandades y Cofradías de Se-
mana Santa de Elda. Cuentan con una publicación 
anual desde el año 1998, con el primer número del 
desaparecido Boletín Cofrade, antecedente de la re-
vista o libro oficial de la entidad, posteriormente 
denominado Anuario de la Semana Santa. En sus 
páginas, independientemente de cómo se denomi-
ne en cada momento, se va recogiendo la síntesis 
cronológica de la actividad anual desarrollada, por 
lo que queda fijado el calendario de actividades 
realizadas. Otro de los aspectos importantes es ver 
plasmada en textos de opinión y también en imá-
genes, la evolución de cada una de las cofradías, 
desde la perspectiva de los propios cofrades, pero 
también dando cobertura a otras opiniones (como 
es el caso del presente artículo), que permiten co-
nocer puntos de vista externos sobre la marcha de 
la entidad. En cuanto al análisis de la publicación, 
parece que con los artículos aparecidos en las edi-
ciones correspondientes a los años 2012 y 2013, en 

los cuales se estudiaban las distintas etapas por 
las que esta había pasado, se ha podido trazar la 
trayectoria de consolidación y crecimiento del co-
lectivo, hasta llegar a este momento, en el que re-
tomamos la secuencia interrumpida hace 12 años.

Reconociendo que ha pasado mucho tiempo desde 
el último artículo y que 12 ediciones son muchas 
para su descripción en un solo trabajo, en esta 
ocasión limitaremos las descripciones a los años 
comprendidos entre 2013 y 2017, considerando que, 
durante este periodo, hubo una continuidad de cri-
terios en la línea editorial que hace recomendable 
tratarlos de forma conjunta.  

Si bien la revista de 2012 se presentaba con el ti-
tular de Memoria Oficial de Actividades, ya el año 
siguiente, en 2013, con un número especial en el 
que se conmemoraba el 25 aniversario de la re-
cuperación de la Semana Santa en Elda (siempre 
refiriéndonos a su conmemoración de cara a la ciu-
dad, pues el rito litúrgico jamás se interrumpió), 
encontramos como primer gran cambio, que su 
denominación pasa a ser la de Anuario seguido del 
año de la edición. Otro de estos cambios es la nueva 
maquetación, debida al estudio Comunikarte, que 
se mantendrá a lo largo del siguiente lustro, al que 
dedicaremos este artículo. Igualmente observamos 
la mejora en su presentación, en cuanto a materia-
les de encuadernación e interiores, con un mayor 
gramaje de papel y una mancha de impresión que 
permite una lectura más cómoda de sus textos y 
mejor exposición de los elementos gráficos. Por 
tanto, partiendo de estas singularidades, pasamos 
a describir las ediciones publicadas entre los años 
2013 a 2018.

Semana Santa, Elda 2013; 25 Aniversario. 
Con esta leyenda impresa en cubierta de la pu-
blicación, el anuario de este año, lo encontramos 
en formato de 29 X 23 cm. (que será el común a 
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los siguientes), encuadernado en rústica con sola-
pa, cartulina metalizada, en esta edición de color 
violeta con termoimpresión en relieve y en seco, 
de color plata, cosido con hilo vegetal y una ex-
tensión de 156 páginas en color. En el breve staff 
o pie de imprenta, que figura en este caso en la 
última página, podemos apreciar que la titulari-
dad de la edición pertenece a la Junta Mayor de 
Cofradías de la Semana Santa de Elda, el diseño 
y maquetación a la empresa Comunikarte, el di-
seño del cartel y logotipo del 25 aniversario a Mª 
Salud Martínez y J. Manuel Jiménez, las imágenes 
pertenecen al archivo de la Junta Mayor de Cofra-
días, realizándose una tirada de 1000 ejemplares 
de distribución gratuita.

En cuanto a los contenidos, la publicación se ini-
cia con un breve texto editorial, acompañado de 
una cita bíblica y se ilustra con la mitad del logo-
tipo identificativo de la efeméride. En las páginas 
siguientes encontramos el sumario y la relación de 
componentes de la Junta de Gobierno y cargos de 
las ocho cofradías. Avanzamos en su interior para 
encontrarnos con hasta siete saludas, encabezados 

por el del Obispo de la Diócesis, la presidenta de la 
Junta Mayor, consiliario, alcaldesa de Elda, concejal 
de Fiestas y Presidenta de la Diputación de Alican-
te, todos ellos correspondientes a aquel año.

Sigue una cronología de pregoneros de la Semana 
Santa eldense y sus fotografías con inicio en 1998. 
Del mismo modo se refleja la relación de presiden-
tes de la Junta Mayor desde 1988 y la lista de Cofra-
des de Honor y los años en los que fueron distin-
guidos, junto a las imágenes de los distintos logos 
con los que ha contado la Junta.

El texto del pregón de 2012, pronunciado por D. 
Bartolomé Roselló, precede a 90 páginas dedicadas 
a las ocho cofradías, con el siguiente orden: Santa 
Cena, Nuestro Padre Jesús de Medinaceli, Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, Santa Mujer Verónica, Santo 
Calvario, Nuestra Señora de la Piedad y el Perdón, 
Santo Sepulcro y Nuestra Señora de la Soledad. En 
todas ellas se recogen artículos y trabajos literarios 
relacionados con las cofradías titulares.

La última parte del anuario ofrece distintas mira-
das externas, comenzando por el antecedente del 
presente artículo, bajo el título “Tras la mirada al 
Boletín Cofrade”, seguido de la cronología de los 20 
años, un breve álbum fotográfico de la celebración 
de la efeméride, la crónica del año 2012 y un repor-
taje fotográfico de los viajes y convivencias celebra-
das en estos años.  Como cierre de la publicación 
encontramos el programa de actos y un dosier pu-
blicitario de 20 páginas, en el que se encuentran los 
patrocinadores de esta edición.

Semana Santa, Elda 2014 es el título del siguiente 
anuario, en el que seguimos encontrando el mismo 
tipo de encuadernación rústica descrito anterior-
mente, con la variación del color de sus cubiertas; 
para la ocasión en color bronce con termoimpre-
sión en relieve de color oro. La extensión, algo me-
nor que en el número anterior, alcanza 132 páginas, 
de las cuales las 112 numeradas forman parte del 
texto dedicado a la conmemoración y las 20 restan-
tes forman el cuerpo publicitario.
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Al igual que en la edición anterior, las primeras pá-
ginas están dedicadas a editorial, sumario y órga-
nos de gobierno, dando paso a los saludas corres-
pondientes, que en esta ocasión se limitan a cuatro: 
el del Obispo, presidenta, consiliario y alcaldesa, 
precediendo al texto del pregón de 2013, pronuncia-
do por Mª Pilar Martínez Payá, a su vez presidenta 
de la Junta Mayor de Cofradías. Tras el pregón, las 
páginas dedicadas a las Cofradías, como cuerpo 
nuclear de la publicación, con 65 páginas en las 
que se suceden los artículos específicos y conme-
morativos de cada una de las agrupaciones por el 
mismo orden del año anterior. Como cierre de estas 
páginas figura un artículo titulado “Honor Fallero”, 
en el que la por entonces Presidenta de la Junta de 
Central de Fallas de Elda, Chelo Moyá, agradece a la 
Cofradía de la Soledad y al colectivo de la Semana 
Santa en general la invitación a las Falleras Mayo-
res de Elda y Corte de Honor, para acompañar el 
paso procesional Nuestra Señora de la Soledad.

Las secciones Poesías y Escritos varios en las que se 
recogen el sentimiento popular en verso y opinio-
nes de distintos autores relacionados con el culto 

cristiano, dan paso a la crónica del 25 aniversario y 
sus celebraciones, seguidas del programa de actos 
y un álbum fotográfico del año como cierre.

Semana Santa, Elda 2015, es el título que figura en 
la cubierta, continuando con la serie que describimos 
y que, en esta ocasión esta elegantemente encuader-
nada en dorado, con sobreimpresión en bronce. Si 
bien la distribución interior es similar a la de años 
anteriores, el número de páginas aumenta respecto 
al anterior anuario, hasta alcanzar 165 numeradas y 
25 más sin numeración, que son las que contienen 
el dosier publicitario. Editorial, breve staff y sumario 
dan cuenta de lo que el lector encontrará en los con-
tenidos, antes de pasar a mostrarnos los saludas (de 
nuevo siete, como en el año del 25 aniversario) de au-
toridades eclesiásticas, civiles y de la entidad. El pre-
gón de 2014, pronunciado por el reverendo Francisco 
Miravete Poveda, ocupan las ocho páginas que prece-
den al reportaje sobre el Domingo de Ramos, preám-
bulo de la sección dedicada a las ocho cofradías que 
componen la celebración eldense. En esta ocasión, los 
artículos dedicados a las cofradías vienen enmarca-
dos cada uno con el día de la semana en el que proce-
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sionan, todos ellos profusamente ilustrados. El dosier 
lo cierra un artículo en el que se recoge en breve glosa 
la celebración del Domingo de Resurrección y la com-
posición de la Junta Mayor de Gobierno.

En el siguiente apartado, bajo el título de “Escritos 
para Junta Mayor”, encontramos bajo el subtítulo 
“Comisión Juvenil”, la descripción de las actividades 
desarrolladas por esta comisión, para llevar hasta 
los niños y niñas el sentir y significado de la Se-
mana Santa, haciéndose eco de esta forma de los 
cambios efectuados por la Junta por los que se per-
mite la participación de niños y niñas en los actos 
a partir de los cinco años. Sigue el artículo titulado 
“Una ilusión, un belén…” firmado de forma anónima 
por un cofrade, en el que se hace una semblanza de 
lo que es y significa la instalación del Belén Monu-
mental montado por las cofradías. Los siguientes 
artículos, “Mi Semana Santa”, firmado por Lourdes 
Da Silva, “Mi vida en las tres caídas”, de J. Julio Vera 
Cuder, hablan sobre experiencias personales en el 
entorno de las cofradías, dando paso a un trío de 
trabajos que encabeza “Vivencias de un costale-
ro” de Diego Martínez, por entonces Presidente de 
la Mayordomía de San Crispín y San Crispiniano, 
continúa con “Cristo. Un Buen Suceso para Elda” 
de Ramón González Amat, Presidente de la Cofra-
día de los Santos Patronos y concluye con “Unidos 
por la fe” de Liliana Capó Barcala, Presidenta de la 
Mayordomía de San Antón.

Concluye el dosier con varios artículos cortos dedica-
dos a los pequeños cofrades, al certamen fotográfico 
y uno de mayor extensión titulado “Entre el rito y la 
liturgia” en el que se hace un somero repaso a la his-
toria de la Semana Santa en Elda, desde los ya casi 
lejanos años 40 del pasado siglo hasta la actualidad. 
Tras este, llegan unas páginas eminentemente gráfi-
cas, que se distinguen por su fondo color azul Fran-
cia, dedicadas al II Certamen Fotográfico. La crónica 
anual y el programa de actos, vienen a dar paso a los 
colaboradores, antes de cerrar la edición anual.

Semana Santa, Elda 2016 nos trae un nuevo nú-
mero del anuario, esta vez con cubiertas en cartuli-

na impresa con tinta de plata y detalles de cubierta 
trasera en negro, mientras el relieve en violeta de la 
cubierta delantera muestra una estampación viole-
ta plastificada. La extensión es de 186 páginas, de 
las cuales las últimas treinta recogen a los colabo-
radores que hacen posible la publicación.

Su interior de nuevo repite la secuencia de los 
últimos años, dedicando las primeras páginas a 
editorial, staff y sumario, para dar paso a los seis 
saludas que en esta ocasión recoge el anuario, ha-
ciéndose eco esta vez del cambio en la corporación 
municipal. El pregón de 2015, pronunciado por José 
Javier Santa Hernández, ocupa las ocho páginas 
anteriores al dosier dedicado a las cofradías, enca-
bezada cada una de ellas por unas espectaculares 
portadillas en las que podemos ver los rostros de 
las imágenes titulares de cada paso procesional. La 
participación de los cofrades y colaboradores, cada 
año más extenso, se nota en el número de trabajos 
publicados y los contenidos de estos, así como en 
la riqueza de los reportajes gráficos, que aportan 
una mirada más plástica de la conmemoración y 
sus actos.
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El reportaje sobre la celebración en Elda del VIII 
Encuentro Interdiocesano, abre el capítulo dedica-
do a recoger las impresiones de distintas personas 
(políticos, responsables de otras entidades ciuda-
danas, etc.) que han tenido ocasión de compartir 
y vivir el espíritu de la Sema Santa a lo largo del 
año. Sigue a esta una nueva sección que lleva por 
título “¡Quizá no sabías…!”, dedicada a curiosidades 
de la Semana Santa, sirviendo de preámbulo a los 
ya tradicionales Certamen de Fotografía, Crónica 
Anual y Programa de Actos, con el que, seguido de 
la publicidad, se cierra nuevamente la edición.

Semana Santa, Elda 2017, esta edición encua-
dernada en antracita y con serigrafías en bronce, 
cierra la serie de anuarios descritos en este nú-
mero. Con una leve disminución en el número de 
páginas, 168 para la ocasión, continúa el mismo 
patrón editorial que en las cuatro anteriores, aun-
que ligeros cambios en su interior la hacen brillar 
con luz propia. El editorial incorpora un curioso 
acróstico compuesto con lemas relacionados con 
la celebración. Sumario, Junta De Gobierno y Sta-
ff dan paso, como es costumbre, a los saludas en 
número de seis. El pregón de 2016, pronunciado 
por Gloria Sánchez Ávila, algo más breve que en 
ocasiones anteriores, sirve de preámbulo a las pá-
ginas dedicadas a las cofradías. En ellas, de nuevo 
observamos el desarrollo que han tenido las co-
laboraciones, creciendo en contenidos y reflexio-
nes, a la vez que analizan la vida interior de cada 
una de las cofradías y hermandades.

“Escritos varios” es la sección que, ya convertida en 
un clásico, permite sumar las opiniones de autores 
ajenos a la vida cofrade en relación a las peculia-
ridades que en esta se observan desde fuera. Dos 
páginas dedicadas también a resaltar las curiosida-
des que el anuario ha ido incorporando en los ocho 
años que estuvo Pilar Martínez al frente de la Junta 
Mayor anteceden a la sección que lleva por título 
“Curiosidades de Semana Santa”.

Y como cierre, las ya habituales secciones dedica-
das, en esta ocasión, al V Certamen de Fotografías, 
las directivas de las distintas cofradías y la Cróni-
ca Anual, dando paso al cartel de la Semana Santa 
2017 más las páginas dedicadas a los colaboradores 
mediante publicidad.

Aquí concluimos este dosier en el que hemos repa-
sado una serie de cinco anuarios, todos ellos mul-
tiparticipativos e impresos en Gráficas Azorín, de 
Elda. Con ello hemos intentado recoger las peculia-
ridades de una publicación a la que se ha seguido 
desde sus inicios, viendo el progresivo crecimiento 
que ha tenido, hasta dotarla de una identidad pro-
pia y destacada dentro del panorama editorial de 
las entidades eldenses.
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por JOSÉ PASCUAL BARCELÓ LÓPEZ. Presidente de la Hermandad de Cofradías

Real Decreto 384/2017: Declaración de la Semana 
Santa como Patrimonio Cultural Inmaterial

El Real Decreto 384/2017, de 8 de abril, representa un 
hito en el reconocimiento y protección de la Semana 
Santa en España. A través de esta declaración, se re-
conoce su valor intrínseco como manifestación del 
patrimonio cultural inmaterial, resaltando su im-
portancia histórica, social y cultural.

¿Qué implica esta declaración?
La declaración de la Semana Santa como Manifesta-
ción Representativa del Patrimonio Cultural Inmate-
rial no solo reconoce su valor cultural, sino que tam-
bién implica una serie de compromisos y acciones por 
parte del Estado y las comunidades autónomas para su 
salvaguardia y promoción.

Algunos de los aspectos más relevantes del Real De-
creto son:

• Reconocimiento de la diversidad: El Real Decreto 
reconoce la diversidad de manifestaciones de la Se-
mana Santa en España, desde las procesiones más 
multitudinarias hasta las celebraciones más íntimas 
y recogidas. Se valora la riqueza y singularidad de 
cada una de ellas, así como su capacidad para trans-
mitir valores culturales y tradiciones ancestrales.

• Importancia de la transmisión: Se destaca la 
importancia de la transmisión de conocimientos y 
prácticas relacionadas con la Semana Santa de ge-
neración en generación. Se reconoce el papel fun-
damental de las cofradías y hermandades en esta 
labor, así como la necesidad de apoyar y fortalecer 
su trabajo.

• Valor cultural: Se pone de manifiesto el valor cul-
tural de la Semana Santa como expresión de la reli-
giosidad popular, como elemento identitario y como 
motor de desarrollo local. Se subraya su capacidad 
para generar cohesión social y promover el diálogo 
intercultural.

• Compromiso de salvaguardia: El Real Decreto 
establece el compromiso de las administraciones 
públicas de adoptar medidas para la salvaguardia 

de la Semana Santa, incluyendo la protección de los 
bienes materiales e inmateriales asociados a ella, el 
apoyo a la investigación y difusión de su valor cultu-
ral, y el fomento de la participación ciudadana en su 
conservación y promoción.

¿Por qué es importante esta declaración?
La declaración de la Semana Santa como Manifesta-
ción Representativa del Patrimonio Cultural Inmate-
rial es importante por varias razones:

• Reconoce su valor cultural: La declaración recono-
ce el valor cultural de la Semana Santa como expre-
sión de la religiosidad popular, como elemento identi-
tario y como motor de desarrollo local.

• Protege su diversidad: La declaración protege la di-
versidad de manifestaciones de la Semana Santa en Es-
paña, desde las procesiones más multitudinarias hasta 
las celebraciones más íntimas y recogidas.

• Fomenta su transmisión: La declaración fomenta 
la transmisión de conocimientos y prácticas relacio-
nadas con la Semana Santa de generación en gene-
ración.

• Promueve su investigación y difusión: La decla-
ración promueve la investigación y difusión del valor 
cultural de la Semana Santa.

• Impulsa su desarrollo sostenible: La declaración 
impulsa el desarrollo sostenible de la Semana Santa 
como recurso cultural y turístico.

Conclusión
El Real Decreto 384/2017 representa un importante 
paso adelante en el reconocimiento y protección de la 
Semana Santa en España. Esta declaración no solo re-
conoce su valor cultural, sino que también establece 
un marco para su salvaguardia y promoción, garanti-
zando que las generaciones futuras puedan seguir dis-
frutando de esta rica y diversa tradición.



Autor: Luis Poveda
Título: Procesión



XI CERTAMEN DE FOTOGRAFÍA
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Primer Premio  Autora: Isabel López Talavera  /  Título: La Cruz

Segundo Premio  Autor: José López Giménez  /  Título: Luz de vela
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Tercer Premio  Autor: Blas Carrión Guardiola  /  Título: Costaleros

Accésit Santa Cena  Autor: José López Giménez  /  Título: Hacia el cielo
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Accésit Jesús de Medinaceli  Autora: Antonia Pentinat Ayelo  /  Título: Manola

Accésit Jesús Nazareno  Autor: Luis Poveda  /  Título: Encuentro
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Accésit Santa Mujer Verónica  Autor: Luis Poveda  /  Título: Mantillas

Accésit Santo Calvario  Autor: Luis Poveda  /  Título: A hombros
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Accésit Señora de la Piedad y Cristo del Perdón
Autor: José López Giménez  /  Título: Luces y sombras
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Accésit Santo Sepulcro  Autora: Isabel López Talavera  /  Título: Fervor

Accésit Señora de la Soledad  Autor: José López Giménez  /  Título: Nazarenos



Autor: José López Giménez
Título: Entrada



GUIÓN DE ACTOS
Autor: Juan Justamante Ibáñez
Título: Manola
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Guión de Actos

DOMINGO DE RAMOS
13 de abril
Llamada a la Semana Santa por los distintos 
barrios de la ciudad.

PROCESIÓN DE LAS PALMAS
Hora comienzo: 11.00 h. Bendición de las 
palmas y comienzo procesión por Quijote, Pablo 
Picasso, Juan Carlos I Jardines, Ortega y Gasset,                
San Francisco, Iglesia, Parroquia de Santa Ana. 
Abre la procesión la banda de N.P. J. Nazareno y 
cierra la banda de N.P. Jesús de Medinaceli. 

PROCESIÓN SANTA CENA
Hora comienzo 18:30 horas
desde Iglesia Inmaculada

Itinerario: Quijote, Pablo Picasso,
Juan Carlos I, Jardines, Ortega y Gasset,
San Francisco, Iglesia,
Parroquia Santa Ana.

Tras la procesión, La Cofradía del Nazareno 
portando los Santo Atributos hacen el 
mismo itinerario a la inversa regresando                            
a su domicilio de Donoso Cortes, 32

Fotografía extraída de Valle de Elda

Fotografía extraída de Valle de Elda
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PROCESIÓN LUNES SANTO
14 de abril
Hora de comienzo: Llamada 20:15;
Oración 20:30; Salida 21:00 desde
Parroquia Inmaculada

Itinerario: Iglesia Inmaculada, Quijote, Antonino 
Vera, Juan Carlos I, Ortega y Gasset, calle Nueva, 
Colón, Iglesia, Parroquia de Santa Ana.

PROCESIÓN MARTES SANTO
15 de abril 
ENCUENTRO
Hora de comienzo: Verónica 20:30 h. desde 
Parroquia San José Obrero.

Itinerario Verónica: Parroquia S. José Obrero, 
Avda. Sax, Av. Novo Hamburgo, Luis Buñuel, 
Ortega y Gasset,  Jardines.

Hora de comienzo: Nazareno 21:45 h. desde 
Parroquia Parroquia Inmaculada. 

Itinerario Nazareno:
Parroquia Inmaculada. Quijote,
Joaquín Coronel, Juan Carlos I, Jardines.

  

Hora aproximada del Encuentro
en la Plaza Mayor 23:00 h.

Tras el Encuentro, la imagen de la Verónica sigue 
el siguiente itinerario:
Juan Carlos I, Ortega y Gasset, San Francisco, 
Iglesia, Parroquia de Santa Ana.

La imagen del Nazareno regresa a su sede en 
Donoso Cortes, 32. 

Fotografía extraída de Valle de Elda

Fotografía extraída de Valle de Elda
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Guión de Actos

PROCESIÓN
MIERCOLES SANTO 
16 de abril
PROCESIÓN TRASLADO DE LAS 
IMÁGENES DE LA PIEDAD
Y EL PERDÓN Y SAN JUAN
Y LAS TRES MARÍAS.
Comienzo 21:00 horas.

Itinerario: Parroquia Inmaculada, Quijote, 
Joaquín Coronel, Juan Carlos I, Jardines,
Ortega y Gasset, San Francisco, Iglesia, 
Parroquia Santa Ana.

 

PROCESIÓN DEL SILENCIO
JUEVES SANTO
17 de abril
PROCESIÓN DEL SILENCIO CON 
LAS IMÁGENES DEL CRISTO DEL 
BUEN AMOR  Y DE N.S. DE LA 
SOLEDAD ACOMPAÑADA DEL 
RESTO DE COFRADÍAS.
Hora de inicio 23:00 h.

Itinerario: Templo de Santa Ana,
San Francisco, Ortega y Gasset, Jardines,         
Antonio Maura, Nueva, Colón, Iglesia,         
Parroquia de Santa Ana.

Fotografía extraída de Valle de Elda

Fotografía extraída de Valle de Elda
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PROCESIÓN
DEL SANTO ENTIERRO
VIERNES SANTO
18 de abril
PROCESIÓN GENERAL DEL SANTO 
ENTIERRO CON EL CRISTO YACENTE 
ACOMPAÑADO DE TODAS LAS 
COFRADÍAS CON SUS
RESPECTIVAS IMÁGENES.
Hora 19:30

Itinerario: Templo de Santa Ana, Iglesia, Colón, 
Nueva, Ortega y Gasset, Jardines, Juan Carlos I        
hasta Antonino Vera.

 

Al llegar al cruce de Antonino Vera con Juan 
Carlos I, las cofradías con sede en la Parroquia 
de Santa Ana regresan a la misma por: Antonino 
Vera, Pedrito Rico, San Francisco, Iglesia, Templo 
de Santa Ana. 

Las Cofradías con sede en la Parroquia 
Inmaculada regresan por : Antonino Vera,         
Quijote hasta Parroquia Inmaculada.

La Cofradía S.M. Verónica desde la Parroquia de 
Santa Ana (Ortega y Gasset) trasladará su imagen 
hasta la Parroquia de San José Obrero por el 
itinerario: Luis Buñuel, Novo Hamburgo,
Avda. de Sax hasta la parroquia.   

Fotografía extraída de Valle de Elda

Fotografía extraída de Valle de Elda
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DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
20 de abril
PROCESIÓN Y ENCUENTRO DE 
GLORIA CON EL SANTÍSIMO 
BAJO PALIO Y LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN.

10:00 horas desde la Iglesia de Santa Ana sale 
el Santísimo acompañado de las Cofradías: 
Verónica, Calvario, Sepulcro y Soledad.

Itinerario: Iglesia de Santa Ana,                        
Iglesia, San Francisco, Ortega y Gasset, Jardines,            
Juan  Carlos I, Plaza Castelar.

10:15 horas, la imagen de la Inmaculada 
sale de su parroquia acompañado de las 
Cofradías: Santa Cena, N.P. Jesús de Medinaceli,                    
N.P. Jesús Nazareno y Piedad y Perdón.

Itinerario: Iglesia de la Inmaculada, Quijote, 
Pablo Picasso, Plaza Castelar (entrando por la 
confluencia Joaquín Coronel con Juan Carlos I).

A las 11 horas Tradicional Encuentro entre el 
Santísimo y la Inmaculada Concepción. 

Al término del Encuentro, ambas procesiones 
se dirigen a la Parroquia de la Inmaculada por: 
Joaquín Coronel, Quijote, Parroquia Inmaculada.

A su llegada, se celebrará la Eucaristía
de la Solemnidad de la Pascua.

Fotografía extraída de Valle de Elda

Fotografía extraída de Valle de Elda
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Celebraciones litúrgicas

SAN JOSÉ OBRERO
DOMINGO DE RAMOS:
11:00 h. Bendición de las palmas en la 
puerta del templo, procesión hasta la 
capilla y Santa Misa.
JUEVES SANTO: 18:30 h. Misa 
con lavatorio de pies y traslado del 
Santísimo Sacramento al Monumento. 
A continuación, hora Santa ante el 
monumento.
VIERNES SANTO: De 9:00 h. a 11:00 
h. El templo permanecerá abierto para 
la adoración.
17:00 h. Celebración de los Santos 
oficios.
SÁBADO SANTO: 20:00 h. Vigilia 
Pascual.
DOMINGO DE RESURRECCIÓN: 
12:30 h. Santa Misa de Resurrección.

SANTA ANA
DOMINGO DE RAMOS
8:30 h. Santa Misa .
12:00 h. (aprox). Santa Misa a la 
llegada de la procesión.
18:30 h. Santa Misa.
LUNES, MARTES
Y MIÉRCOLES SANTO
De 18:00 h. a 20:00 h. Sacramento de 
la Confesión.
20:00 h. Santa Misa.
JUEVES SANTO
17:30 h. Santa Misa.
19:30 h. Misa solemne “In Coena 
Domini).
01:00 h. (aprox) Hora Santa tras la 
llegada de la procesión del silencio.
Vela ante el Santísimo desde las 21:00 
h. hasta las 17:00 h. del Viernes Santo.
VIERNES SANTO
10:00 h. Laudes.
12:00 h. Sermón de las siete palabras.
17:00 h. Santos Oficios.
SABADO SANTO
23:00 h. Solemne Vigilia Pascual
DOMINGO DE RESURRECCIÓN
9:00 h. Santa Misa.
10:00 h. Procesión con el Santísimo 
Sacramento.
12:00 h. Santa Misa.
20:00 h. Santa Misa.

LA INMACULADA
DOMINGO DE RAMOS 
9:00 h. Eucaristía
10:00 h. Eucaristía solemne
de Ramos.
11:00 h. Bendición y procesión
de Ramos.
19:00 Eucaristía
JUEVES SANTO 
19:00 h. Celebración
de la Cena del Señor
22:00 h. Hora Santa ante
el Monumento.
VIERNES SANTO 
9:00 h. Laudes
12:00 h. Viacrucis.
17:00 h. Celebración
de la Muerte del Señor
SÁBADO SANTO 
22:00 h. Solemne Vigilia Pascual
DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
9:00 h. Eucaristía
10:00 h. Procesión del Encuentro
12:00 h. Eucaristía
19:00 h. Eucaristía

SAN FRANCISCO DE SALES
DOMINGO DE RAMOS
9 h. Procesión de Ramos
y Eucaristía.
12 h. Procesión de Ramos
y Eucaristía.
JUEVES SANTO                
9:30 h. Laúdes.
10 h. Monumento y arreglar
la iglesia.
20 h. Celebración de la Cena
del Señor.
21:30 h. Cena Judía.
23:30 h. Hora Santa.
VIERNES SANTO
9:30 h. Laúdes.
10 h. Turnos de vela:
10 a 11 h. HOAC, JOC, ACG, DSI.
11 a 12 h. CP San Francisco, 
Catequistas, Catecumenado, Pastoral 
Penitenciaria, Equipo Liturgia.
12 a 13 h. CP Rafa Yagüe, Cáritas, 
Pastoral de la Salud.
13 h. Vía Crucis. 
17:30 h. Celebración de la Pasión del 
Señor. 
SÁBADO SANTO                 
9:30 h. Laúdes.
20:30 h. Cena Comunitaria.
23 h. Vigilia Pascual.
(Celebración después)
DOMINGO DE PASCUA
9 h. Eucaristía.
12 h. Eucaristía.

SAN PASCUAL
DOMINGO RAMOS: 
11:00 h. Bendición de ramos, procesión 
y eucaristía.
LUNES SANTO: 19:30 h. Confesiones.
JUEVES SANTO: 19:30 h. Misa 
Vespertina de la Cena del Señor.
VIERNES SANTO: 17:30 h. Santos 
Oficios.
SABADO SANTO: 20:30 h. y 
22:00 h. Vigilia Pascual (Camino 
Neocatecumenal). 
DOMINGO DE RESURRECCIÓN:
11:00 h. Eucaristía.
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